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SIN MIOPIA, SIN EXCUSAS, SIN CARRILEOS
CON FOCO, CON INTENCIÓN, CON SERIEDAD,

CON CARIÑO, CHILE PRIMERO!!

CHILE PRIMERO, UNA INVITACION A TODOS
Somos  un  grupo  de  chilen@s,  que  hacemos  una  invitación,  abierta  a  todos,  sin 
exclusiones ni prejuicios, a aventurarse en este espacio nuevo. Hemos resuelto constituir 
un referente, un movimiento social y político. Una plataforma para el debate y la acción. 
Personas  provenientes  de  las  más diversas  actividades  y  que,  desde  su  particulares 
perspectivas, nos convoca el amor a Chile. 

CHILE HA SIDO CAPAZ DE INNOVAR
Hemos sido  audaces  en el  pasado,  para  abrir  los  tiempos  a  nuestra  frágil  república. 
Reclutamos  a  Lord  Thomas  Alexander  Cochrane  para  crear  la  armada,  invitamos  al 
prolífico Andrés Bello a trabajar en nuestro sistema educativo. José Miguel Carrera se 
inspiró en la naciente república norteamericana y Pedro Aguirre Cerda,  en los frentes 
populares europeos. El Padre Hurtado nos llamó a movilizarnos en contra de la pobreza y 
a rescatar el alma humanista de Chile, el idealismo inherente de su gente.

EL DESASOSIEGO SE CIERNE SOBRE CHILE
Pero estamos embargados por  un desasosiego creciente  sobre  el  futuro  de Chile.  El 
mundo de hoy no es el de los ’90. Surgen nuevos poderes como China e India, de cuyo 
crecimiento  depende  cada  vez  más  nuestra  propia  prosperidad  y  sociedades  con 
capacidad tecnológica, tales como Corea, Taiwán y Singapur.

Nosotros  hoy nos  estamos  insertando  mal  en  el  mundo  del  futuro.  No  basta  con  la 
exportación de materias primas ni con firmar tratados de libre comercio. Ello no produce, 
por sí solo, empleos de calidad para las personas.

Chile ha dejado de ser innovador

Chile hoy, no compite

Chile está al margen de la era digital
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POR EL CAMINO QUE LLEVAMOS EN UN FUTURO CERCANO, 10 FAMILIAS A LO 
MAS SERAN DUEÑAS DEL OCHENTA POR CIENTO DEL PAIS:  la  economía está 
concentrada en pocas manos, sin espacio para nuevos emprendimientos

El  sistema  educativo  es  pésimo  y  no  producirá  los  emprendedores,  innovadores  y 
científicos que se necesitan.

No nos estamos haciendo cargo de la creciente desigualdad.

La magnitud de los desafíos no da lugar a continuar dilapidando el tiempo, porque ello 
significa desaparición de oportunidades y amenazas crecientes. En cuestión de meses, 
los  empleos  de  los  programadores  de  Walt  Disney  en  Los  Ángeles,  California,  se 
esfumaron para reaparecer en Seúl. La industria del vino, orgullo nacional, es amenazada 
por una Argentina emergente y más competitiva, por Sud África y Australia. Costa Rica 
nos  ganó  el  “quién  vive”  con  la  planta  de  chips  de  Intel.  Presenciamos  estos 
desplazamientos desde la distancia, no porque ocurran lejos, sino porque no nos hemos 
decidido a jugar y a competir en las grandes ligas. Las revoluciones tecnológicas arrasan 
con nuestro presente y traen estilos nuevos de hacer las cosas, valores y una ética que 
definen posibilidades. De ellos no se puede renegar sin quedar al margen del futuro; hay 
que asumirlos sin abandonar nuestra identidad, porque si no, el futuro te desintegra. Las 
revoluciones tecnológicas no perdonan y son tan brutales como las estaciones del ciclo 
anual para la agricultura: no se puede plantar quince días después porque la semilla no 
brotará con la fuerza necesaria. 

Ni la Concertación ni la Alianza tienen respuestas: una, paralizada por su incapacidad de 
dialogar con sus propias diferencias; y la otra, vencida por su populismo. Los partidos 
tradicionales  no  han  sabido  como  reaccionar  frente  a  los  cambios  “tectónicos”  en  la 
economía, en la sociedad y en el mundo.

El desasosiego no proviene de la inmensidad de los desafíos, sino que de la mala calidad 
y miopía para hacernos cargo de Chile y su futuro.  La farándula penetra por doquier. 
Aparecemos divididos no entre izquierdas y derechas, sino entre los que la pasan bien y 
los que la pasan mal y temen por el futuro.

Los grupos dirigentes, políticos y empresariales, están ensimismados en sus éxitos; no 
están preocupados de las futuras generaciones sino que de sus futuras reelecciones.

Queremos terminar con la división entre elites que discuten, sin escucharse, y electores 
quejosos que observan pasivamente oscilando entre la esperanza y el resentimiento.

El MUNDO DE HOY NO ES EL DE LOS ’90
La energía fósil se agota y además su uso es crecientemente incompatible con el medio 
ambiente y promueve el calentamiento global.  Se abren enormes posibilidades para la 
energía renovable. La red digital  y el acceso a ella es una realidad imprescindible. La 
pobreza y la riqueza de los países y de las personas se medirán en ancho de banda y su 
acceso. 



MANIFIESTO FUNDACIONAL

La  inseguridad  es  una  característica  del  mundo  globalizado  porque  las  nuevas 
tecnologías  permiten  a  pequeños  grupos  organizados  actuar  y  producir  daños 
catastróficos, con impredecibles consecuencias sobre la vida humana y el bienestar de los 
pueblos. Los organismos internacionales no están preparados para hacerse cargo de esta 
realidad.

PRESERVEMOS Y CELEBREMOS NUESTRO CAPITAL HUMANO E INSTITUCIONAL
El futuro se apoya en lo que hemos construido durante las últimas décadas. Tenemos 
buenos profesionales y trabajadores. Nuestras instituciones funcionan mucho mejor que 
en otras partes y aún mantienen, pese a claros síntomas de deterioro, niveles razonables 
de  transparencia  y  probidad.  El  sector  exportador  ha  desarrollado  un  capital  humano 
eficiente y moderno, pero hay que extenderlo a otras áreas, incluyendo a la pequeña y 
mediana industria y el comercio. Chile avanzó mucho, sobre todo durante los gobiernos 
de la Concertación. Pese a que persisten graves desigualdades, las personas tienen hoy 
más acceso a bienes y  servicios  que las  generaciones anteriores.  Una gran  mayoría 
habita en casa propia y miles de jóvenes son los primeros en sus familias en ingresar a la 
universidad. El sistema público de salud se ha perfeccionado con el  advenimiento del 
AUGE y se ha avanzado en materias de protección social. Y todo ello en el marco de una 
sociedad más transparente, democrática y diversa.

ESTAMOS PERDIENDO IMPULSO
El impulso innovador, que nos llevó a ser considerados un ejemplo a imitar, el sentido de 
propósito, la claridad en los objetivos, se ha ido desdibujando. Nos estamos quedando 
rezagados. Por primera vez desde 1990 ocupamos el octavo lugar en crecimiento a nivel 
regional. A este ritmo no seremos una nación desarrollada dentro de los próximos diez 
años. Es difícil  explicarse este estancamiento si se considera el  contexto internacional 
favorable. La economía mundial creció y generó más riqueza en las últimas décadas que 
en ningún otro período de la era moderna. Nuestras materias primas gozan de precios 
extraordinarios en los mercados internacionales generando recursos inimaginables hace 
sólo unos años atrás.

TRASCENDER LOS VIEJOS ESQUEMAS
Buscamos  trascender  los  esquemas  partidistas  actuales,  que  en  buena  medida  se 
fundamentan en los traumas del pasado más que en los desafíos del futuro, y trabajar 
juntos por el bien de todos. Nos une el irrestricto apego a los valores democráticos, el 
respeto  a  los  derechos  humanos,  el  compromiso  con  la  justicia  social  e  igualdad  de 
oportunidades y la convicción de que Chile puede más,  que tenemos las condiciones 
materiales y el capital humano para lograr grandes metas, alcanzar el desarrollo y permitir 
que todas las personas puedan alcanzar sus máximas potencialidades. 

UNA NUEVA ESTRATEGIA PRODUCTIVA
Requerimos  de  una  nueva  estrategia  productiva,  que  promueva  seriamente  la 
descentralización política y administrativa del  país -el  centralismo es una enfermedad, 
nosotros confiamos en Chile,  es la hora de las regiones electas,  municipios fuertes y 
poder ciudadano real- basada en una fuerte inversión en educación, innovación, aumento 
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sustancial  de la productividad,  una fuerza laboral  con habilidades flexibles  y de clase 
mundial, y con perfeccionamiento constante que incluya acceso a la educación superior; 
habilidades de interacción personal, capacidad de abstracción y desarrollo de ideas. Un 
país  que  participa  de  la  economía  del  conocimiento,  que potencia  los  servicios  y  las 
manufacturas  con  valor  agregado,  de  alta  tecnología  y  en  áreas  nuevas  como  la 
biotecnología, farmacéutica y las tecnologías de la información. Nuestra visión es la de un 
país  con  grados  crecientes  de  cohesión  social,  donde  una  población  cada  vez  más 
preparada contribuya de manera óptima a una economía próspera e inclusiva que no 
dependa fundamentalmente de la exportación de materias primas o productos agrícolas, 
capaz  de  generar  empleos  de  calidad  y  bien  remunerados,  de  romper  con  la 
concentración y de insertarse con éxito en la economía mundial.

Necesitamos  atraer  más  inversión  extranjera  directa  para  desarrollar  servicios  y 
manufactura  con valor  agregado.  Para lograrlo,  Chile  debe ser  un país  competitivo a 
escala mundial. Hoy no lo somos. A diferencia de lo que ocurre con las materias primas, 
que están adheridas al territorio y donde los países pueden imponer sus condiciones para 
la explotación de sus recursos naturales, no ocurre lo mismo en el caso de las inversiones 
de alto valor agregado donde los inversionistas tienen múltiples opciones. 

Ello  demanda  un  Estado  ágil,  eficiente  y  probo.  Transantiago  y  EFE  han  dejado  de 
manifiesto cuan lejos estamos de tenerlo.

Un régimen tributario atractivo, una legislación laboral flexible, capacidad emprendedora, 
experticia  tecnológica,  infraestructura  física  y  de  telecomunicaciones  de  primer  nivel, 
calidad en los servicios y alta productividad. 

RENOVAR Y FORTALECER LA POLITICA, EL RESPETO Y EL DIALOGO
Para retomar la senda del futuro, no basta con tener claridad sobre los temas económicos 
y  sociales.  También  es  necesario  renovar,  fortalecer  y  prestigiar  la  actividad  política, 
haciéndola  ética  y  transparente;  capaz  de  convocar  a  las  nuevas  generaciones  a 
participar y creer en ella, porque juntos podemos cambiar las cosas. Hay que incentivar la 
capacidad de diálogo, dejar atrás las divisiones del pasado, promover la tolerancia y la 
solidaridad. 

FIRME CON LA CULTURA
La revolución digital está produciendo una oportunidad-amenaza nueva. A la convergencia 
digital  le  sigue  la  convergencia  cultural  y  por  primera  vez  cada  ciudadano  y  cada 
productor  de  cultura  podrá  publicar,  participar,  recombinar  elementos  de  su  trabajo  y 
ponerlo a disposición del  resto de la  ciudadanía y  del  mundo.  El  poder  ya  no estará 
necesariamente centrado en Mass Media y en los dueños de los medios físicos.  Ese 
cambio ya se nota en la industria musical. Sin embargo, sin una ciudadanía orgullosa de 
su cultura, que se nutre en sus raíces históricas y las proyecta hacia adelante, correremos 
el riesgo de la dispersión y farandulización aún en mayor escala. Desde las diversidades 
culturales sin embargo, Chile tiene que proyectar su propio estilo cultural.

El tango ha nutrido a Argentina y Uruguay aún en sus peores momentos. Lo mismo han 
hecho para nosotros Neruda, Violeta y Nicanor Parra, por nombrar a algunas de nuestras 
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mayores figuras culturales. Chile Primero se compromete a ayudar a expandir esta nueva 
realidad  de  convergencia  cultural  y  lanzar  iniciativas  accesibles  a  todo  el  mundo  de 
creadores y participantes.

COMPROMETIDOS CON EL MEDIO AMBIENTE
“Los  bellos  cisnes  de  cuello  negro  de  terciopelo”   han  sido  los  héroes  de  nuestra 
conciencia  ambiental.  A  partir  de  ese  día,  los  chilenos  ya  no  podemos  eludir  la 
responsabilidad de que desarrollo, bienestar, medio ambiente y nuestra responsabilidad 
con la naturaleza están entrelazados. El medio ambiente no es una cosa que se usa sino 
un capital  que preserva la vida de las futuras generaciones. De la misma manera, los 
chilenos debemos actuar para impedir que la sobre explotación de los bosques, océanos 
y ríos termine dañando la vida sobre la tierra. La primera tarea de Chile Primero será 
hacernos, a nosotros mismos, conscientes y responsables de esto.

ABANDONAR LOS PREJUICIOS
Se  requiere  audacia  para  imaginar  un  futuro  mejor  sin  condicionar  las  estrategias  a 
prejuicios o ataduras ideológicas, ni la posibilidad de participar en su implementación a 
militancias  partidistas.  Que  quienes  dirigen  el  Estado  sean  los  mejores  y  los  más 
calificados, escogidos mediante procesos de selección limpios y transparentes. Porque la 
responsabilidad central de un político es interpretar y proyectar la identidad cultural de su 
comunidad, asegurándole vigor intelectual, poder tecnológico y el aplomo espiritual para 
competir y colaborar en el mundo global. 

Las etiquetas políticas casi nunca reflejan plena y correctamente los atributos, ideas y 
valores de las personas. Bajo la superficie, los chilenos nos hemos ido acercando. No 
queremos una política  dedicada a  acentuar  artificialmente  lo  que nos  divide  mientras 
ignora los intereses comunes.

ES TIEMPO DE CONSTRUIR EL FUTURO
Es tiempo de abrir las grandes alamedas, construir el futuro de nuestros jóvenes y niños, 
de acometer tareas verdaderamente nacionales, no de grupos; no vemos al  frente las 
banderas de la izquierda ni las de la derecha. Se trata de poner lo mejor de cada chileno 
para sacarlas adelante. Es tiempo de tener una educación de clase mundial para todos 
nuestros hijos, de trabajar con ambición para resolver los problemas del medio ambiente, 
de  utilizar  los  recursos  digitales  que  se  inventan en  todos  los  lugares.  Es  tiempo de 
abandonar las malas prácticas, el cuoteo, el aprovechamiento del aparato del estado para 
fines partidistas, los operadores, el uso indebido de recursos públicos, el clientelismo, las 
ineficiencias. Es tiempo de superar el abismo que existe entre la magnitud de los desafíos 
y la pequeñez de la política, dominada por una enorme facilidad para gastar energías en 
trivialidades. 

Esta es nuestra mirada. No es completa. Sabemos que hay otros temas importantes y 
voces que escuchar. Pero tenemos la convicción de que hoy es el momento de alzar la 
voz y que ello sólo es posible con la participación de una mayoría de los chilenos. Chile 
Primero no sólo será un movimiento de ideas y de acción, sino también una escuela de 
apropiación del futuro, de preparación de los ciudadanos para al cambio, un espacio para 
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compartir solidariamente el nuevo conocimiento.

Nos  proponemos  utilizar  las  tecnologías  digitales  (Google,  Skype,  Wikipedia,  Blogs 
Diarios Digitales, etc.)  junto a las antiguas tradiciones de la política de base. El ancho de 
banda revolucionará el mundo, la telefonía será un servicio marginal gratuito y la TV se 
verá por internet; las enciclopedias serán accesibles y la educación multilingüe será un 
hecho. La burocracia disminuirá y será responsable ante los ciudadanos. 

El desasosiego de Chile, el malestar, la ansiedad, la rabia de muchos y la desconfianza 
de todos, se ve. Las pymes se quieren comer a los bancos, las regiones a Santiago, una 
empresa a la otra, la barra al entrenador, una gran tienda a su competencia, un político a 
su camarada, un ministro a sus colegas, los opinólogos entre si, los pingüinos al gobierno, 
los  jóvenes  combatientes  a  los  magistrados  y  los  pasajeros  de  la  micro  a  los  que 
inventaron Transantiago.

Chile Primero es una invitación a poner en juego todos los talentos y capacidades, 
atreviéndose a pensar en grande, trabajando con espíritu abierto para habitar un 
país  a  la  altura  de  nuestros  sueños,  más  justo,  equitativo  y  emprendedor.  Sin 
miopía,  sin  excusas,  sin  carrileos,  con  foco,  con  intención,  con  seriedad,  con 
cariño.

FUERTE Y CLARO: CHILE PRIMERO!

MOVIMIENTO CHILE PRIMERO
www.chileprimero.cl

contacto@chileprimero.cl

http://www.chileprimero.cl/
mailto:contacto@chileprimero.cl

